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RESUMEN 
El artículo tiene por objetivo analizar la evolución organizacional del movimiento de recuperación de 
empresas en Argentina (2001-2009) y su vinculación con las estrategias de articulación productiva entre 
ellas, constituyendo de este modo los primeros intentos de conformar nuevos espacios de economía social. 
Para ello desarrollamos, en primer lugar, una tipología de incentivos a la acción colectiva. En segundo lugar, 
analizamos la conformación y dinámica de organizaciones políticas dentro del movimiento social. En tercer 
lugar, describimos las primeras estrategias de articulación económica entre empresas recuperadas, que tienen 
en aquellas organizaciones políticas una de sus condiciones de posibilidad. Nuestra hipótesis es que en la 
medida en que el movimiento social sea política y organizativamente débil prevalecerán estrategias de 
inserción individual al mercado por parte de las empresas, mientras que una mayor integración y profundiza-
ción de lazos de confianza política entre las mismas favorece las condiciones para proyectar estrategias de 
integración productiva. 
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New forms of the labour movement: the companies recovered by  
his workers in Argentina. Political articulations  

and strategies of economic insertion 
 
 
ABSTRACT 
This article’s objective is the analysis of the organizational evolution of the movement of Recovered 
Companies in Argentina and its relation to the strategies of productive articulation among them, representing 
hereby one of the first attempts for the creation of new spaces within social economy. Hence we’ve devel-
oped, in the first place, a typology of incentives to collective action. Secondly, we analyze the formation and 
the dynamics of political organization within the social movement. Thirdly, we describe the first strategies of 
economic articulation between recovered companies, which find in these political organizations one of the 
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conditions that makes the economic articulation possible. It is precisely our hypothesis that, as the movement 
is politically and organizationally weak, strategies of individual insertion to the market by companies will 
prevail, and on the other hand, the greater is the integration and the trust bond between them encourages the 
conditions to project productive integration strategies.  
 
Keywords: recovery companies, self-management, social mobilization, co-operatives  
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Introduccion 
 

Desde la crisis socioeconómica argentina de 2001 y 2002 se extiende por el país 
un fenómeno de recuperación, por parte de los trabajadores, de empresas en quiebra, 
como medio para salvar las fuentes de trabajo. Tales empresas de trabajadores 
conforman un movimiento social, con raíces en el movimiento obrero argentino, y 
se mantienen en el mercado por medio de estrategias colectivas de autogestión, 
mayoritariamente bajo la figura legal de cooperativas de trabajo. Sobre la base de 
una investigación de mayor aliento, en este artículo se elabora una tipología de 
incentivos sociales a la acción colectiva y su relación con la creación de organiza-
ciones y condiciones políticas sobre las que se sostienen las primeras estrategias de 
construcción de espacios de economía social entre los trabajadores de este movi-
miento. Específicamente, nos preguntamos ¿cómo influye el tipo de construcción 
sociopolítica del movimiento social sobre las formas de inserción económica de las 
empresas recuperadas? Esto es, ¿de qué manera se van conformando nuevos espa-
cios de economía social por parte de estos trabajadores? Como hipótesis planteamos 
que existe una relación positiva entre el grado de fortaleza política del movimiento 
social, que implica un mayor nivel de movilización, por una lado, y las posibilida-
des de articulación de un espacio económico entre empresas recuperadas, por otro 
lado. Concretamente, en tanto el movimiento sea social y políticamente débil, en 
cada unidad productiva recuperada tenderá a prevalecer una estrategia económica 
adaptativa individual de inserción en el mercado. Por el contrario, a medida que se 
fortalezca la movilización habrá más oportunidades de progresar en la integración 
económica entre empresas recuperada en un espacio de economía social. En este 
sentido, el principal aporte del artículo consiste en presentar un análisis actualizado 
de la dinámica política de este movimiento, sobre la base del esclarecimiento de los 
distintos tipos de incentivos a la participación, y el impacto que dicha dinámica ha 
tenido sobre las estrategias económicas colectivas de las empresas recuperadas. En 
otras palabras: la determinación de las condiciones sociopolíticas de construcción 
de nuevos espacios de economía social. 
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La investigación que llevamos a cabo fue de naturaleza cualitativa; para ello se 
elaboró una muestra estructural que abarcó a la mayoría de los sectores económicos 
que cubren las empresas recuperadas, dando cuenta de diferentes realidades de 
mercado: metalúrgicas, gráficas, editoriales, hotelería, industrias plásticas, textiles, 
calzados, trasporte, cristalerías y frigoríficos. También se respetó el criterio del 
tamaño de la empresa al incluir organizaciones con menos de diez socios; Pymes de 
hasta 50 trabajadores; empresas medianas de entre 51 y 100 trabajadores, y  empre-
sas grandes de más de 100 trabajadores. Además, incluimos, de forma pareja, 
empresas de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires y de la Provincia de Buenos 
Aires. Asimismo, se incluyó a experiencias que surgieron en las primeras etapas del 
movimiento, así como otras que ocurrieron posteriormente, incorporando también 
casos muy recientes. De igual forma, se tuvo en cuenta el criterio de entrevistar a 
trabajadores que responden a distintos espacios políticos dentro del movimiento 
general, y dentro de estos conjuntos, a conducciones más y menos comprometidas 
con la política del movimiento. También se tuvo en cuenta casos que debieron 
atravesar por un duro conflicto, que incluyó tomas de la planta, la negativa de los 
dueños a perder la empresa, intentos de desalojo, etc., hasta casos en los que desde 
el inicio se desarrolló una salida consensuada entre las partes. Entre ambas situacio-
nes, se entrevistaron muchos casos ubicados en puntos intermedios, que incluyeron 
algunas medidas de fuerza y soluciones negociadas. Por tanto, no aspiramos a 
obtener una representatividad extensiva, sino la búsqueda de sujetos que reproduz-
can, en una escala experimental, relaciones estructurales junto con los discursos que 
se adscriben a esas posiciones sociales y de esta manera proyectar algún tipo de 
información a un conjunto mayor, sobre el supuesto de homogeneidad interna de 
una “posición estructural”. Para ello llevamos a cabo veintidós entrevistas en pro-
fundidad (realizadas entre noviembre de 2008 y enero de 2009), complementadas 
con estrategias de observación directa, a través de visitas a empresas y a reuniones 
de los movimientos sociales. Con relación a la técnica de análisis de la información 
obtenida, nos basamos en el análisis de discurso, considerando las estructuras 
discursivas como mediadoras de la acción social, lo que permite comprender la 
evolución, conflictos y diversos escenarios del objeto de estudio.  

El artículo está organizado en cuatro secciones. En la primera, desarrollamos las 
líneas básicas de las teorías de la acción colectiva, porque nos permite elaborar un 
modelo de interpretación de las estrategias de las empresas recuperadas al movilizar 
sus recursos para conformar espacios incipientes de economía social. En la segunda, 
describimos el contexto social argentino que proveyó los incentivos iniciales a la 
acción colectiva de recuperación de empresas. En la tercera sección profundizamos 
el análisis desarrollando los principales tipos de incentivos a participar en el movi-
miento social. En la cuarta, delineamos la evolución de las estructuras de moviliza-
ción creadas, y el impacto que tienen sobre las incipientes estrategias de articula-
ción económica entre empresas recuperadas, base de la construcción de nuevos 
espacios de economía social. Por último, a modo de conclusión, exponemos las 
consideraciones finales de los resultados de la investigación. 
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1. La teoría de la acción colectiva y las alternativas del movimiento obrero  
 

Dentro de la sociología de los movimientos sociales existen dos grandes corrien-
tes que abordan su objeto de estudio desde diferentes presupuestos teóricos y epis-
temológicos (Laraña y Gusfield, 1994; Casquette, 1998; Laraña, 1999; Robles, 
2002). Por un lado, las teorías de los Nuevos Movimientos Sociales, de raigambre 
europea, interpretan a éstos como expresiones de cambios estructurales en la socie-
dad contemporánea y como experiencias de acción colectiva diferentes de los 
movimientos clásicos de los trabajadores organizados, ya que el declive del conflic-
to central de la sociedad industrial relega al movimiento obrero a un segundo plano. 
Dentro de este paradigma, a su vez, se inscriben diversos autores (Touraine, 1990; 
Melucci, 1994, entre otros) que enfatizan distintas dimensiones de las transforma-
ciones de la estructura social y los movimientos originados de ella. Por otro lado, la 
teoría de la Movilización de Recursos, de origen norteamericano, se vale de un 
planteamiento más instrumental, ya que su principal preocupación es estudiar la 
eficacia con que las distintas organizaciones (que juntas conforman un movimiento 
social) hacen uso de los recursos disponibles para la consecución de objetivos, 
aprovechando las oportunidades políticas que se les presentan, e interpretando 
discursivamente dichas oportunidades como tales. Aquí reseñamos sintéticamente 
sus distintos enfoques y marcamos algunas limitaciones que, a nuestro criterio, 
adolece y, en función de ello, proponemos una articulación teórica con otras pers-
pectivas que aplicamos luego en nuestro análisis empírico. 

La Teoría de la Movilización de Recursos ha puesto su énfasis en la capacidad 
de obtener y gestionar un conjunto diverso de recursos por parte de los movimientos 
con el fin de comprender las características de su estructura organizativa, su poten-
cial de movilización y de incidencia en la acción colectiva (McAdam et al. 1999). 
En este marco, la movilización se define como el proceso por el cual un grupo 
adquiere el control colectivo sobre los diferentes tipos de recursos que necesita para 
su acción, más que el simple aumento de los mismos (Tilly, 1978) y las estructuras 
de movilización constituyen aquellos canales colectivos, tanto formales como 
informales, a través de los cuales los individuos pueden movilizarse e implicarse en 
los movimientos sociales, centrando su interés en el análisis comparado de las 
infraestructuras organizativas de los actores “con el objetivo de comprender mejor 
los patrones históricos de movilización y predecir cuáles facilitan la emergencia, 
eficacia y consolidación de los movimientos” (Ibarra et al. 2002: 40). Por tanto, su 
principal preocupación es estudiar la eficacia con que las distintas organizaciones 
(que juntas conforman un movimiento social) hacen uso de los recursos disponibles 
para la consecución de objetivos (Snow et al. 1980; McCarthy, 1996; Kriesi, 1996). 
En este sentido no es posible hablar de un movimiento social dado como una enti-
dad homogénea, sin considerar las distintas orientaciones ideológicas, organizativas 
y/o estratégicas que conviven en su seno.  

Dentro de este paradigma, la Teoría de las Oportunidades Políticas constituye la 
perspectiva que apela sistemáticamente a la naturaleza social de los incentivos para 
actuar colectivamente en un movimiento social. Para Tarrow (1997: 58) los indivi-
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duos se suman a los movimientos sociales como respuesta a las oportunidades 
políticas, y en su dinámica posterior crean nuevas oportunidades a través de la 
acción colectiva: “Los movimientos surgen cuando se amplían las oportunidades 
políticas, cuando se demuestra la existencia de aliados y cuando se pone de relieve 
la vulnerabilidad de los oponentes”. Estas oportunidades, que son evaluadas por los 
protagonistas y constituyen los incentivos (sociales) para actuar colectivamente, 
implican coyunturas que reducen los costos de la movilización, en la medida en que 
los actores descubren aperturas institucionales, elites vulnerables o sinergias con 
otros procesos sociales (McAdam, 1988). Para analizar las oportunidades políticas 
se consideran variables estructurales del sistema político, relacionadas con factores 
de cierta estabilidad: 1) el grado de apertura en el acceso a la participación política; 
2) los cambios o realineamientos de los gobiernos; 3) la disponibilidad de aliados 
influyentes o de vínculos entre los individuos movilizados y ciertos miembros del 
cuerpo político o estatal; 4) las divisiones entre las elites dirigentes, o en el seno de 
las mismas, que pueden generar contextos oportunos que incentiven la acción 
colectiva, y 5) la capacidad estatal para reprimir los movimientos sociales y su 
tendencia a hacerlo. La relación entre oportunidades políticas y movilización se 
estudian desde dos perspectivas. Por un lado, para la visión macro-sociológica 
racionalista los movimientos se analizan como respuestas a la expansión de oportu-
nidades políticas, otorgando a las organizaciones formales la oportunidad de em-
prender una movilización de manera exitosa. Por otro lado, la visión micro-
sociológica interpreta que los individuos son estimulados a participar en movimien-
tos sociales porque están inmersos en unas redes de asociaciones que les confieren 
disponibilidad estructural para la protesta y la movilización (McAdam, 1994). 

Un factor vinculado a las oportunidades políticas, y que constituye un recurso 
que facilita la movilización, son los repertorios de la acción colectiva (Tilly, 1978, 
2002). El mismo refiere a los modos recurrentes de acción que llevan a cabo los 
movimientos sociales y remite a la transferibilidad de formas de movilización 
reconocidas a través del tiempo y del espacio, ya que constituyen productos cultura-
les aprendidos que surgen y cobran forma a partir de confrontaciones anteriores, y 
se van transformando en función de las fluctuaciones en los intereses, las oportuni-
dades y la organización de los movimientos sociales. Otro concepto que vincula las 
oportunidades políticas con la movilización es el “ciclo de protestas”, observable 
cuando, bajo una determinada constelación de circunstancias, el conflicto protago-
nizado por uno o varios movimientos sociales se generaliza en el sistema social 
hasta constituir un ciclo de protesta, que configura una fase de intensificación del 
conflicto y del enfrentamiento a lo largo del sistema social (Tarrow, 1997, 2002).  

Además, la movilización tiene una dimensión cultural insoslayable, porque los 
individuos no pueden emplear rutinas de acción colectiva que desconocen. Cada 
sociedad tiene una reserva de formas familiares de acción conocidas tanto para los 
activistas y promotores como por sus oponentes, y que son productos/convenciones 
culturales. Para Teoría del Proceso Colectivo de Interpretación las oportunidades 
políticas y la movilización social son el resultado de un proceso de rupturas cultura-
les que hacen aflorar a la superficie contradicciones latentes (Zald, 1999), y que 
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reformulan o cuestionan las definiciones estándar de la situación social que es 
objeto de críticas por parte de los movimientos. Desde esta perspectiva, una tarea 
fundamental de éstos consiste en: 1) señalar agravios e injusticias; 2) vincularlos a 
otros agravios para visualizar una trama política más compleja de injusticias; 3) 
argumentar posibles soluciones a los problemas planteados, y 4) construir marcos 
de significados más amplios que puedan encontrar eco en la predisposición cultural 
de una población  (Ibarra et al. 2002). No obstante, la creación de marcos interpreta-
tivos constituye un proceso de lucha y negociación interna entre distintos agentes 
que defienden puntos de vista divergentes dentro de un movimiento social. Estos 
marcos en disputa dentro del movimiento se fundamentan en las luchas por imponer 
un sentido sobre las oportunidades políticas, las organizaciones y las estrategias a 
seguir.  

La teoría de la Movilización de Recursos no tiene un desarrollo sistemático so-
bre la disponibilidad estructuralmente diferenciada de los recursos entre distintos 
sectores de la población que corresponden a diferentes clases sociales. Sin embargo, 
consideramos que, especialmente en su versión de las oportunidades políticas, 
puede integrarse en una visión dinámica de relaciones entre clases sociales, de los 
mecanismos de explotación y dominación (Mouriaux y Beroud, 2000), al incorporar 
la dimensión clasista del conflicto como variable estructural. La misma determina-
ría que las distintas clases sociales tienen a su disposición diferentes medios y 
recursos de acción (Wright, 1994), dada la estructura de desigualdad material de la 
sociedad, para obtener mejoras en su bienestar social y económico. 

Dicho esto, y considerando que analizamos la movilización de una fracción de la 
clase obrera argentina, debemos completar el marco conceptual del abordaje empí-
rico de nuestro objeto planteando brevemente la relación teórica y práctica entre los 
movimientos sociales y el movimiento obrero en particular. Algunos académicos de 
las relaciones laborales han puesto de relieve que los sindicatos siempre han estado 
en crisis (Hyman, 1994). Específicamente, la crisis de representación sindical, 
vinculada al desmoronamiento del régimen fordista de acumulación y a la emergen-
cia del neoliberalismo y la consolidación de la precariedad laboral, se refleja tanto 
en la problemática del “representation gap” sindical (Charlwood, 2002; Jodar et al. 
2005) como en el reto de la renovación sindical. Esto es así en tanto que del sindica-
lismo de clase apenas queda nada, como indica Lacalle (2006), y constituye una 
especie no protegida en vías de extinción. Con una clase obrera sustancialmente 
transformada, objetivamente desproletarizada (Hobsbawm, 1989), y profundamente 
segmentada, y con una conciencia de clase en claro declive. De hecho, los marcos 
de interpretación del sindicalismo tradicional están orientados hacia el sector de 
trabajadores formales. Para superar esta tradición la renovación política y sindical 
debería abarcar diferentes y novedosas articulaciones, máxime teniendo en cuenta 
que las formas de vida y, junto con ellas, la conciencia de la situación social y 
laboral de la mayoría de los asalariados ha cambiado. Incluso más drásticamente 
que su composición interna. 

La revitalización sindical implica construir una organización y un proyecto con 
un horizonte superior al propio sindicato, articulando el lugar de trabajo, la comuni-
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dad y los sectores populares desposeídos; promover la movilización; ampliar la base 
social; y establecer relaciones fluidas entre diferentes niveles sindicales (Senén 
González y Haidar, 2009). La “revitalización” o “renovación” sindical se refiere 
tanto a la movilización como a un conjunto de estrategias de recuperación de la 
fortaleza de las organizaciones sindicales en distintos contextos nacionales. Ello 
demanda organizar nuevos miembros, reestructurar la organización, construir 
coaliciones con otros movimientos sociales, asociarse con empleadores, actuar 
políticamente, establecer vínculos internacionales, etc. (Frege y Nelly, 2003). De 
esta forma, a partir de la construcción de coaliciones el sindicalismo comienza a ser 
parte de la lucha por la justicia social, lo laboral se vincula con los movimientos de 
derechos humanos, medioambientales, religiosos, estudiantiles, feministas, etc., y 
estas movilizaciones van atrayendo a nuevos miembros (Senén González y Haidar, 
2009).  

Desde esta perspectiva, se considera un reduccionismo limitar el movimiento 
obrero a su organización sindical porque excluye otras formas de revitalización, y 
muchas experiencias que van por fuera del sistema de negociaciones colectivas 
quedan invisibilizadas como prácticas de renovación del movimiento obrero. En 
este marco, el concepto de sindicalismo movimientista o sindicalismo de movimien-
to social nombra a aquellas experiencias surgidas desde las propias organizaciones 
sindicales que transforman, amplían sus objetivos y sus bases de representación con 
el objetivo de convertirse en un actor sociopolítico novedoso (Moody, 1997; 
Lambert, 2002; Waterman, 2005; Clawson, 2003; Webster et al. 2008). 

Sin embargo, otra posición plantea que el movimiento obrero sindical es más un 
agente del mercado de trabajo que un movimiento social (Sullivan, 2010). Los 
sindicatos son actores económicos restringidos al ámbito laboral y a un sistema de 
relaciones industriales basado en una economía de mercado. En esta línea, el 
fortalecimiento sindical está en función de su densidad de afiliación 
(Bronfernbrenner y Juravich, 1998; Heery et al. 2003). Hyman (2001) también 
distingue entre la organización sindical y los movimientos sociales, aunque señala 
que los sindicatos emergieron universalmente como movimientos sociales. Para este 
autor, los sindicatos se encuentran entre una organización de servicios 
profesionalizada, por una lado, y una expresión y vehículo del movimiento histórico 
de las masas trabajadoras sumergidas. En esta línea, la consideración del 
movimiento sindical como movimiento social per se deja de lado los rasgos 
específicos del sindicalismo y las relaciones particulares en las que los sindicatos 
están insertos. No obstante, para que una estrategia de fortalecimiento sindical 
basada en el critero de la densidad funcione adecuadamente (los sindicatos como 
agentes del mercado laboral y no como movimientos sociales) se requiere un 
sistema viable de relaciones laborales afianzado, que otorgue relevancia política y 
económica a la clase obrera, que es el que pone en entredicho el capitalismo flexible 
neoliberal. Por tanto, en las condiciones dadas por la hegemonía de un capitalismo 
neoliberal y flexible, la renovación y empoderamiento sindical depende del 
desarrollo de un saber práctico contrahegemónico capaz de organizar y movilizar a 
los trabajadores (Biyanwila, 2008). En definitiva, para comprender lo que 
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generan/construyen los movimientos sociales, y en particular la renovación del 
movimiento obrero, debemos centrarnos en el nivel de la práctica social, aquello 
que Hyman (1971) llamó “lucha de prácticas” (praxis of struggle). 
 
 
2. El contexto social de la recuperación de empresas  
 

La crisis económica y social de Argentina en 2001 y 2002 fomentó los incenti-
vos sociales en una franja de los trabajadores para que recuperaran sus empresas en 
crisis y las autogestionasen, como estrategia para enfrentar la amenaza de la desafi-
liación social (Castel, 2000). El cuadro social correspondiente arrojaba a 13 millo-
nes de personas bajo la línea de pobreza en 2001, y 19 millones en 2002, y 4 millo-
nes de personas se hallaban bajo la línea de indigencia en 2001, y 9 millones en 
2002. La caída salarial, la regresiva distribución de los ingresos, la precarización de 
las condiciones laborales y el desempleo (Salvia, 2004, Rapoport, 2005), se consti-
tuyeron en los factores estructurales que explicaban la intensidad de la pobreza, el 
incremento de su heterogeneidad (que comienza a abarcar a estratos medios) y la 
agudización de su intensidad entre los más carenciados (Beccaria, 2007, 2001).  

En este contexto, el fenómeno de recuperación de empresas comenzó a expan-
dirse debido a la vinculación entre la crisis socio-económica objetiva, por un lado, y 
la capacidad de transmisión de esta experiencia entre trabajadores, gracias a la 
coordinación de la acción colectiva por medio de movimientos sociales, por otro 
lado. Hacia 2005, se calculaba que existían cerca de 160 empresas recuperadas en 
todo el país, con alrededor de 9.000 trabajadores vinculados a las mismas (Ruggeri, 
2005). Al momento de nuestro trabajo de campo el número había ascendido a cerca 
de 200 casos. Las ramas metalúrgicas y otras manufacturas, el sector gráfico, ali-
menticio, etc., constituyen los rubros más destacados del fenómeno. Los trabajado-
res que protagonizan estos casos provienen, en primer lugar, de fábricas y empresas 
pertenecientes a las fracciones más débiles de la pequeña y mediana burguesía, y 
constituyeron luchas claramente defensivas, en las cuales se trataba de salvar la 
continuidad laboral. Lo que alentó este tipo de acción colectiva de los trabajadores 
fue la ausencia de respuesta al conflicto laboral por parte de los empresarios, las 
instituciones de intermediación laboral y (en muchos casos) las organizaciones 
sindicales. Por tanto, el contexto social y político ofrecía incentivos para aferrarse a 
esta alternativa de mantenimiento de la fuente laboral, como último recurso visuali-
zado por los trabajadores para no caer bajo la amenaza de la desafiliación social.  

El impulso inicial a la acción colectiva fue de supervivencia frente a tal cuadro 
social (“Nosotros no empezamos esto porque quisimos hacer la revolución, fue la 
necesidad lo que nos llevo a tener esta lucha” -Socio de la cooperativa Unidos por 
el Calzado-). Además, en el momento en que comienzan a extenderse y hacerse 
visibles las recuperaciones de empresas, y a constituirse en un movimiento social 
nutrido de organizaciones formales, el contexto político general estuvo marcado por 
el hecho de que se había reducido el margen político para continuar con una salida 
represiva de la crisis social, tal como fue característico de los años anteriores. Por 
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tanto, en el imaginario colectivo estuvo presente que el peligro de la represión 
estatal, que constituye el principal elemento disuasivo de la movilización social 
(Tarrow, 1997; Tilly, 1978), consistía en una medida políticamente difícil de im-
plementar por parte de las autoridades públicas, lo cual implica un aliciente para 
este tipo de acción colectiva porque no inhibe su expansión a otros casos. A modo 
de ilustración, un trabajador gráfico expresa un imaginario extendido:  
 

“En la policía nadie se quería hacer cargo de posibles victimas si en-
traban a la fábrica a reprimirnos y desalojarnos, ya venían del quilom-
bo del 2001, porque esto fue en abril de 2002. Estaba muy fresco aque-
llo. Llaman al juez y le preguntan si se hacía responsable de muertes. 
El juez pensaba que había ocho personas adentro de la fábrica y eso le 
parecía imposible. Pero se entero de que había más de 200, por la soli-
daridad que tuvimos, y con la calle llena de gente. Entonces dio mar-
cha atrás, ordenó que quedaran sólo unos pocos policías custodiando y 
se retiren el resto” (Socio de la cooperativa Chilavert).  

 
Por el contrario, el Estado ha encauzado estos procesos favoreciendo la forma-

ción de cooperativas de trabajo, a la vez que rechazaba otras opciones, como la 
estatización de las empresas bajo el control obrero de la producción. De hecho, 
distintos representantes de casi todo el arco político han acompañado estos procesos 
como forma de recuperar capital político tras la crisis nacional de los años 2001 y 
2002. En este sentido, el repertorio de acción colectiva basado en la recuperación de 
empresas no puede considerarse como el resultado de la acción estratégica de un 
solo actor colectivo, sino como cristalización de la interacción y/o disputa de distin-
tas propuestas de acción por parte de un conjunto de actores (Tilly, 2002) con 
distintos recursos políticos y sociales.  

Otro tipo de incentivos están impulsados por la dinámica del propio movimiento 
social, como la construcción de redes de asociaciones que facilitan la acción colec-
tiva: la existencia de un know-how consolidado, promovido y difundido por organi-
zaciones del movimiento de empresas recuperadas. En algunos casos, tales vínculos 
se originan en que delegados internos o referentes de los trabajadores de la empresa 
en crisis tienen contactos gremiales, directos o indirectos, con dirigentes del movi-
miento social. En otras ocasiones, simplemente algunos trabajadores de las empre-
sas en crisis tienen vínculos personales con trabajadores de alguna empresa recupe-
rada, y que en muchos casos han resultado fundamentales para transmitir la opción 
de la recuperación. 

 
 

3. Incentivos de la movilización  
 

Para dar un paso más en la comprensión sociológica de la movilización, cons-
truimos una tipología de incentivos que ayudan a interpretar las distintas formas de 
participar dentro del movimiento social. En primer lugar, un grupo de trabajadores 
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que conducen políticamente a sus empresas participan activamente en el movimien-
to con la expectativa de acumular poder político, incluyendo distintas posiciones 
ideológicas de izquierda, socialcristianas y peronistas, y/o por la creencia militante 
de cambio social que puede conllevar la extensión de estas experiencias. Implica la 
idea de que es necesario fortalecer a las empresas recuperadas como condición de 
existencia de un espacio socio-político nuevo, autónomo, y con capacidad de dar 
respuestas positivas a las luchas sociales y laborales que no encuentran canalización 
en los espacios tradicionales. Tomamos como ilustración el relato de un trabajador 
gráfico:  
 

“La formación del movimiento fue una cosa bastante a pulmón, pura 
militancia viste. No se, hay tal ocupación en tal taller, y se salía, se 
hacia un piquete. Después había que irse a una reunión del movimien-
to… Era todo a pulmón, pero había energía, ojo. Los referentes de base, 
vamos a decir, creían en esto, ¿entendés? Entonces se movían, estaban 
acá, allá, iban a los sindicatos, iban a la Legislatura, iban a una biblio-
teca, iban a una universidad, todo era movimiento, se llamaba a con-
centraciones, charlas, o sea, en ese momento había mucha energía por-
que la propuesta de cambio era diferente” (Socio de la Cooperativa 
Patricios). 

 
Un segundo tipo de orientación consiste en participar del movimiento con crite-

rios pragmáticos, buscando ventajas corporativas, sin interés político o ideológico 
definido. En esta orientación no prevalece la voluntad de poder, ni interesan tanto 
los proyectos, orientaciones y/o tradiciones políticas, porque la relación con la 
política es puramente instrumental. Lo importante es fortalecer económicamente a 
la cooperativa y garantizar la seguridad laboral. El siguiente fragmento ilustra esta 
variante:  
 

“Nosotros participamos del movimiento para afianzar nuestro laburo, 
no nos interesa si los demás son radicales o peronistas, esas cosas tie-
nen que quedar al margen (…) Pero esto de participar en espacios polí-
ticos no es pérdida de tiempo, porque lamentablemente nosotros esta-
mos acá adentro por la política. La realidad es esa. Porque ellos nos 
dieron la posibilidad de estar acá adentro, porque votaron las leyes y 
demás. Yo, por ejemplo, pienso que no le podés fallar a esa gente. 
Aunque hagan política con nosotros. Pero eso a mi no me importa, 
porque a mi me interesa que me den el laburo. Y yo a su vez, también 
hago mi juego con ellos, porque si yo puedo sacarles algo se lo saco. 
Me refiero a la gente de la política. Por eso no hay que alejarse de la 
gente del municipio, ni de los políticos, ni de las reuniones. Porque es 
bueno que te vean. Vos no sabes cuándo te van a precisar ni cuando 
vos los vas a precisar” (Socio de la Cooperativa San Justo).  



 Alejandro Pizzi e Ignasi Brunet                                                Nuevas formas del movimiento obrero… 
 

Cuadernos de Relaciones Laborales  
Vol. 30, Núm. 2 (2012) 563-583 

 

573 

La tercera orientación la encarnan trabajadores que basan los motivos de su par-
ticipación en las organizaciones del movimiento social según criterios de lealtad 
hacia algunos dirigentes y espacios políticos, debido a la ayuda recibida de parte de 
los mismos, tal como se ejemplifica en el siguiente relato:  
 

“Nosotras participábamos porque de ellos (de una organización política 
del movimiento) recibimos ayuda en momentos difíciles, y veíamos 
que era importante que este espacio creciera” (Socia de la Cooperativa 
Cefomar). 
 

Además de las orientaciones típicas de los trabajadores hacia la actividad políti-
ca, existe otro eje que hace referencia al ámbito de direccionamiento, inversión y 
movilización de los recursos (materiales, organizativos, intelectuales, sociales) 
propios de cada empresa recuperada. Por una parte, una orientación “hacia afuera” 
de la propia empresa implica canalizar e invertir los recursos con los que cuentan 
los trabajadores no sólo hacia la producción en su cooperativa, sino también hacia 
la construcción de espacios colectivos que trasciendan el ámbito interno de su 
propia unidad productiva. Supone, por tanto, la existencia de incentivos para consti-
tuir organizaciones que articulen a las empresas recuperadas entre sí, junto con 
otros actores sociales con los que perciban ciertas afinidades socio-políticas. Se 
puede acoplar con el otro eje de análisis considerado: orientaciones politizadas y 
pragmáticas, ya que ambas son articulables con la orientación “hacia afuera” y 
permiten comprender distintos sentidos típicos de la acción colectiva de los trabaja-
dores. Por otra parte, una orientación “hacia adentro” de la propia organización 
implica direccionar sus recursos hacia el fortalecimiento de la empresa/cooperativa, 
siendo que los esfuerzos de construcción colectiva o política no forman parte de sus 
incentivos. Por tanto, es una orientación no articulable con un tipo de orientación 
politizada que, por definición, implica trascender el ámbito interno de la propia 
organización.  

La orientación politizada no predomina entre los trabajadores de base, aunque un 
sector de ellos vivió el proceso de movilización asumiendo posiciones politizadas, 
respondiendo a distintas tendencias ideológicas que mencionamos. Pero en la 
mayoría, y a tono con la situación general de la clase trabajadora argentina en las 
últimas décadas (Godio, 2000), parece prevalecer la voluntad de continuar trabajan-
do dignamente, pero sobre la base de un descreimiento respecto de lo positivo que 
pudiera ser involucrarse en la militancia social y política, lo cual impacta negativa-
mente en la participación activa. La orientación politizada, por tanto, está presente 
en las conducciones de las empresas que tienen trayectoria de militancia social o 
sindical, a la vez que la orientación pragmática es más afín con las conducciones sin 
aquél bagaje. La orientación “hacia adentro” de la empresa también responde a 
conducciones apolíticas, que sostienen un proyecto más “empresarial” y poco 
participativo, aunque representa a una minoría de casos. 
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4. Estructuras de movilización y articulación económica 
 

La Economía Social da cuenta de aquella parte de la economía integrada por or-
ganizaciones privadas que comparten entre sí cuatro características: a) finalidad de 
servicio a sus miembros o a la colectividad antes que finalidad de lucro; b) autono-
mía de gestión; c) procesos democráticos de toma de decisiones; d) primacía de las 
personas y del trabajo sobre el capital en el reparto de las rentas (Morales et al. 
2004; Monzón, 1989). Tales organizaciones, sin embargo, no se pueden considerar 
individualmente debido a que el concepto de Economía Social hace referencia a la 
interrelación productiva entre empresas sociales, en tanto que  
 

“la esencialidad social de una empresa aisladamente considerada no 
depende, en última instancia, de que en ella se recreen de forma mi-
croscópica relaciones de poder no capitalistas. La firmeza de los prin-
cipios a nivel celular carece de sentido si no se toma en cuenta al mis-
mo tiempo el marco institucional, las relaciones clave entre los grandes 
agregados” (Monzón y Defourny, s/f: 2).  

 
Dentro de la economía autogestionaria, las cooperativas constituyen la variante 

organizativa más extendida (Morales et al. 2004), y su control por los trabajadores 
tiene tres características: la participación en la toma de decisiones, el reparto de los 
beneficios y la propiedad en manos de los trabajadores, todo lo cual influye en sus 
estrategias económicas. Dicho esto, sostenemos que la Economía Social en tanto 
interrelación estructurada entre estos tipos de empresas supone la acción colectiva y 
la movilización, y trasciende la perspectiva económica. Para ello analizamos las 
condiciones sociales que permiten la articulación colectiva y la construcción de 
espacios de economía social, centrando la atención en la movilización de un conjun-
to diverso de recursos por parte del movimiento social de empresas recuperadas.  

Inicialmente la acción colectiva y la movilización de los trabajadores estuvieron 
conducidas y dinamizadas por los sectores “politizados”, según nuestra categoriza-
ción anterior. Bajo sus impulsos se conformaron distintas organizaciones con postu-
ras políticas, tradiciones ideológicas y organizativas diferentes, y que trataron de 
coordinar y conducir la recuperación de empresas, asesorando en las tácticas y 
estrategias a seguir en cada caso, negociando con funcionarios de organismos 
estatales y/o de juzgados, con legisladores, y demás organizaciones sociales. Al 
respecto, desde el propio inicio de este movimiento existieron diferentes criterios 
organizativos y alternativas políticas en juego, que estuvieron condicionadas, a su 
vez, por las propias propuestas estatales de encauzamiento del conflicto. Así, en 
primer lugar, se ubica la opción de conformar una federación de cooperativas (Fe-
deración de Cooperativas de Trabajo de Empresas Recuperadas –FENCOOTER-), 
vinculada orgánicamente al Estado mediante el Instituto Nacional de Economía 
Social (INAES).  

En segundo lugar, existió la alternativa de la estatización de las empresas junto 
con el control obrero de la producción, que implicaba rechazar la figura cooperativa, 
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que estuvo conducida por fuerzas políticas y sindicales de izquierda (Petras y Velt-
meyer, 2002). La ausencia de condiciones políticas determinó que esta variante no 
prosperara y, al cabo de pocos años el espacio político que articulaba esta solución 
terminó agotándose. En tercer lugar, se halla la conformación de movimientos 
sociales autónomos de los partidos políticos, que apoyan pragmáticamente la adop-
ción de la figura legal de cooperativa de trabajo, aunque originalmente no se identi-
fican como federación de cooperativas, sino como un movimiento de trabajadores 
con pretensiones de incorporar otras experiencias organizativas de los denominados 
sectores populares. De esta forma se constituyó el Movimiento Nacional de Empre-
sas Recuperadas (MNER), que incluyó a un grupo mayoritario de casos. Allí abre-
varon diferentes tradiciones políticas, ideológicas y sociales, inscriptas en la tradi-
ción nacional-popular argentina (Godio, 2000), relacionadas con sectores sindicales 
(como metalúrgicos y gráficos) y políticos de la izquierda peronista, socialcristianos 
y de centro-izquierda, así como de la militancia social y grupos universitarios que 
apoyaron al movimiento. En una línea similar se conformó el Movimiento Nacional 
de Fábricas Recuperadas por sus Trabajadores (MNFRT) a comienzos de 2003, que 
pasará a constituir un espacio, hasta la actualidad, que brinda cierta cobertura políti-
co-corporativa a sus integrantes, y le permite a su conducción constituirse en inter-
locutor válido de este sector, frente a distintas estrategias de negociación con el 
Estado y otros actores sociales. 

El MNER era la organización mayoritaria hacia el 2004-2005 (Ruggeri, 2005; 
Rebón, 2004). A partir de esta época experimentó un proceso de descomposición 
política que concluyó con su virtual agotamiento desde los inicios de 2006. Unos 
años se había desarticulado el FEENCOTER así como el espacio conducido por la 
izquierda a favor de la estatización con control obrero de la producción. De las 
primeras organizaciones del movimiento, por tanto, se mantiene hasta la actualidad 
el MNFRT. Los motivos de las crisis políticas y desmoronamientos organizativos 
del movimiento hacia mediados de la década del 2000 remiten a una incapacidad 
política general de conformar un espacio unificado, asumiendo y procesando inter-
namente las diferencias y heterogeneidades de un movimiento complejo, pero con 
intereses objetivos comunes. Sin embargo, tras estos primeros fracasos político-
organizativos, se están erigiendo nuevas organizaciones con voluntad de conducir el 
movimiento. Respecto de las disposiciones a la acción colectiva observadas luego 
de las rupturas internas, que muchos visualizaron como fracasos organizativos y 
que reflejan las dificultas políticas de construcción colectiva, hallamos tres tipos 
dominantes. En primer lugar, existen empresas recuperadas que están orientadas 
hacia posiciones individuales, aisladas del resto, como resultado de la decepción de 
su experiencia colectiva en el movimiento. Esta postura es consecuente con una 
orientación previa de sus integrantes (o conducciones) basada en la lealtad a ciertas 
organizaciones o dirigentes, o bien en la confianza inicial en las potencialidades de 
ciertos espacios organizativos que luego no se tradujeron a la realidad. En segundo 
lugar, se observan conducciones de empresas recuperadas que, frente a la desilusión 
político-organizativa anterior, buscan alternativas diferentes. Esta posición, por su 
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parte, es coherente con la orientación militante respecto de la participación en la 
acción colectiva. Una tercera orientación, que constituiría un punto intermedio, está 
constituida aquellas empresas que, tras la decepción por las divisiones dentro mo-
vimiento, se encuadran en algún espacio con el único objetivo de pertenecer a una 
organización y disponer de cierta cobertura política o corporativa, lo cual es cohe-
rente con orientaciones basadas en el pragmatismo. 

La novedad de las nuevas organizaciones que se conformaron en los últimos 
años es que prevalece el criterio, inicialmente pragmático, de asumir formatos 
provenientes del movimiento cooperativo. Concretamente, varios agrupamientos 
(no todos) adoptan la figura de federaciones o cooperativas de segundo grado (que 
en los inicios del MNER fue rechazada como opción estratégica porque excluía 
organizaciones sociales de otras características organizativas), y ello debido a que 
se adapta mejor a la articulación institucional entre empresas recuperadas que tienen 
la forma de cooperativas de trabajo. En esta línea se inscribe la Federación Argenti-
na de Cooperativas de Trabajadores Autogestionados (FACTA), integrada por un 
amplio conglomerado de empresas recuperadas y cooperativas de trabajo propia-
mente dichas. También se encuentra la Federación de Empresas Recuperadas y 
Cooperativas de Trabajo (FERyCOOTRA). Dicha federación se conformó bajo la 
impronta política de un sindicato metalúrgico, la Unión Obrera Metalúrgica de 
Quilmes, que conduce a un grupo importante de empresas recuperadas. Otro espa-
cio que se ha conformado es La Federación de Cooperativas de Trabajo Red Gráfica 
Cooperativa Limitada, constituida por empresas recuperadas del sector gráfico, y 
políticamente integrada con la Federación de Cooperativas de Trabajo 
(FECOOTRA) y con el sindicato gráfico Federación Gráfica Bonaerense (FGB).  

Sin embargo, otros espacios políticos no asumen la forma de federación de co-
operativas, como la Asociación Nacional de Trabajadores Autogestionados (ANTA-
CTA), que se conformó a fines de 2005, y está integrada por cerca de 80 organiza-
ciones autogestionarias. Esta organización intenta constituirse en un sindicato de 
trabajadores autogestionados, promovido por la Central de Trabajadores Argentinos 
(CTA). Por lo demás, se observa que también se articulan organizaciones puntuales, 
impulsadas por la proximidad territorial entre empresas recuperadas, con una orien-
tación predominantemente pragmática, que consiste en reunirlas para negociar con 
más poder temas puntuales que corresponden a la órbita de los poderes municipales 
a los que pertenecen. Así, se formó el Foro de Fábricas Recuperadas del municipio 
de La Matanza (Provincia de Buenos Aires). Hasta el momento del trabajo de 
campo, estas corrientes no han logrado una síntesis política nueva, por lo cual 
trabajan de manera separada. La posibilidad de un acuerdo político requiere de un 
trabajo de construcción de confianza entre las partes, en base a necesidades comu-
nes objetivas, que por el momento ha cristalizado débilmente en la Unión de Fede-
raciones de Cooperativas de Trabajo, que agrupa a las federaciones mencionadas 
junto a otras tradicionales y aquellas cooperativas nacidas de los planes estatales de 
construcción de viviendas populares (Acosta y Raspall Galli, 2008), constituyendo 
un avance institucional aunque con poca sustancialidad política. En definitiva, 
muchos referentes de conducciones politizadas, que son quienes dinamizan el 
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movimiento social, ven en la organización de cooperativas de segundo grado un 
formato adecuado a las necesidades de crecimiento político y económico de las 
empresas recuperadas, y que puede facilitar una mayor acumulación política, un 
mayor reconocimiento por parte del Estado y de otros sectores sociales, y que tal 
construcción debería redundar en más posibilidades de articulación económica y 
productiva entre cooperativas. La evolución organizativa temporal del movimiento 
social, por tanto, refleja que sus repertorios de construcción política están estrecha-
mente relacionados, y a veces en conflicto, con las propuestas de encauzamiento 
estatales, y expresan dicha dialéctica. 

La evidencia empírica indica que la autogestión de las empresas recuperadas en 
el mercado está sujeta a esta evolución organizacional del movimiento social. Hasta 
el momento, han prevalecido estrategias individuales y adaptativas de inserción 
económica, que se corresponden con una etapa de formación de las primeras orga-
nizaciones políticas del movimiento, marcada por luchas de reconocimiento jurídico, 
de construcción política y de ausencia de proyectos de integración productiva.  
 

“Nosotros, como movimiento, creo que fuimos eficaces en ayudar a los 
compañeros a recuperar sus empresas, a resistir las presiones legales 
que tuvimos, o sea, en los temas urgentes, pero nos faltó un proyecto 
productivo, hacíamos lo podíamos por nuestra cuenta. Ahora estamos 
en otra etapa, donde tenemos que avanzar también en un proyecto eco-
nómico común” (socio de la cooperativa BAUEN).  

 
En este sentido, se observa una evolución, práctica y discursiva, de un sector 

importante de empresas recuperadas desde posiciones que concebían al cooperati-
vismo como una solución pragmática, adecuada al contexto de oportunidades 
presentado, hacia una concepción de naturaleza estratégica vinculada con las poten-
cialidades de la economía social. 

En términos económicos, las empresas recuperadas no constituyen organizacio-
nes capitalistas que maximizan la rentabilidad por sobre el resto de las variables; 
por el contrario, se observa que se mantienen los puestos de trabajo sacrificando 
rentabilidad o volumen de producción en períodos de inestabilidad. En cierto senti-
do, prevalece la cultura del trabajo por sobre la lógica empresarial capitalista. Sin 
embargo, resulta necesario que la empresa recuperada sea sustentable en el mercado, 
aunque el criterio básico de viabilidad no sea maximizar los excedentes, sino soste-
ner una actividad productiva que permita un retiro mensual para los trabajadores. 
Inicialmente, la gran mayoría de las empresas recuperadas adoptaron estrategias 
precarias, fundamentalmente el trabajo por encargo complementado con la liquida-
ción de stocks para formar un mínimo capital de trabajo. Un sector de las mismas 
ha logrado recuperar viejos clientes y proveedores, conquistar otros del rubro, y 
fortalecer su posición en el mercado. Otro grupo ha encontrado mayores dificulta-
des de consolidarse y ha debido, forzosamente, reconvertirse a otras actividades. 
Sin embargo, en los últimos años han comenzado a implementarse experiencias 
(algunas más avanzadas y otras más embrionarias) de integración económica entre 



 Alejandro Pizzi e Ignasi Brunet                                                Nuevas formas del movimiento obrero… 
 

Cuadernos de Relaciones Laborales 
Vol. 30, Núm. 2 (2012) 563-583 

 

578

las empresas recuperadas. Este tipo de estrategia colectiva consiste en la formación 
de redes entre empresas recuperadas con el objetivo de compartir recursos, merca-
dos, condiciones de negociación con proveedores, etc., que complementan las 
opciones individuales originales de cada unidad productiva. Constituyen avances en 
el grado de interrelación y articulación económica y, por tanto, en el grado de 
movilización, entendido como el proceso por el cual el grupo adquiere el control 
colectivo sobre los recursos que necesita para su acción colectiva. 

Concretamente, se ha impulsado una red de complementación productiva entre 
empresas gráficas (la Red Gráfica), con el apoyo del sindicato gráfico, que asume la 
acción colectiva de articular una política común de compras de insumos para obte-
ner mejores precios y condiciones financieras con el fin de reducir costos de pro-
ducción y afrontar más eficientemente las limitaciones típicas de pymes aisladas de 
baja capacidad productiva:  
 

“La red grafica es una herramienta que se crea a partir de que se ve la 
necesidad, por ejemplo, de que si va la empresa Chilavert sola a com-
prar papel se lo van a dar a un precio, porque va a comprar 10 tonela-
das. Ahora si va la Red, que compra 300 toneladas, va a ser otro precio. 
Y eso es con el papel, con la tinta, con todo” (Socio de la cooperativa Patricios).  

 
En cuanto a su coordinación interna, la Red Gráfica centraliza los pedidos que 

los clientes realizan y analiza las posibilidades de complementación entre empresas 
para responder al pedido. Si no es posible la complementación, deriva esta demanda 
a cada cooperativa integrante para que elaboren un presupuesto y un plazo de entre-
ga, y luego elige a quién asigna el trabajo en función de la mejor oferta presentada.  

Otro caso de articulación productiva lo constituye la red de empresas metalúrgi-
cas (aunque también participan químicas, plásticas) de la zona sur de la provincia 
de Buenos Aires. En este consorcio productivo también ha resultado decisiva la 
articulación política previa entre las empresas recuperadas, el sindicato de la Unión 
Obrera Metalúrgica de Quilmes y sectores universitarios, que aportaron una serie de 
vínculos internacionales estratégicos que facilitaron financiamiento y asesoramiento 
productivo. Esta red forma una estructura logística que permite una vinculación 
online entre los ordenadores de las doce empresas recuperadas que forman el espa-
cio. Dicha interconexión facilita el conocimiento sobre la capacidad productiva de 
cada una de las empresas a cada momento. Esta posibilidad es evaluada como un 
gran avance para la coordinación colectiva de la actividad productiva:  

 
“Ahora estamos interconectados, y gracias a eso se sabe la cantidad de 
hora-ocio, por ejemplo, que cada uno tiene en tornería. Así los otros 
saben que pueden poner algo para hacer en tornería en una de esas 12 
recuperadas. Si tienen hora-ocio en pintura, todos saben que pueden 
hacer un trabajo de pintura en una empresa recuperada por parte de 
otra recuperada. O sea, están las bases tecnológicas para que funcionen 
en red” (Dirigente de la UOM de Quilmes, responsable de relaciones 
con las empresas recuperadas).  
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También han elaborado un Centro de Diseño, que posibilita nuevos procesos de 

fabricación, capacitación y asesoramiento externo. Sin embargo, como en el caso de 
la Red Gráfica, son experiencias que están en etapas de experimentación de formas 
de complementación productiva. 

El discurso de la integración productiva y la economía social se va constituyen-
do, de este modo, en un marco interpretativo presente entre las conducciones de las 
empresas recuperadas. Los ejemplos señalados inspiran estrategias similares en 
empresas recuperadas que están en una etapa menos avanzada de articulación 
económica, y que permite la circulación de propuestas de elaboración de proyectos 
similares, por ejemplo, entre hoteles recuperados ubicados a lo largo del país:  
 

“El cooperativismo aporta un proyecto de producción. Este es un desa-
fío fundamental. Como no hay un camino marcado, las soluciones las 
vamos tanteando. Nos parece muy bueno lo que hace la Red Gráfica. 
Acá existen hoteles, que son empresas recuperadas, en Mar del Plata, 
Mendoza, Buenos Aires, etc. y se podría hacer un plan de complemen-
tación entre nosotros. O sea, además de comprar insumos comunes, 
como sábanas, utensilios, material de limpieza, etc., se pueden armar 
paquetes turísticos ofreciendo estadías en diferentes zonas turísticas del 
país, porque hay hoteles ubicados en ciudades que ofrecen muchas al-
ternativas turísticas” (Socio de la cooperativa BAUEN).  

 
De esta manera, parece ir complejizándose el repertorio económico de la recupe-

ración de empresas debido a la transferibilidad de estas formas de acción colectiva, 
que permite a los actores movilizarse sin la carga del aprendizaje o la invención de 
técnicas novedosas para los protagonistas. 

 
 

5. Conclusión 
 

El análisis efectuado nos remite a la cuestión general según la cual, en las 
condiciones históricas actuales, debemos estudiar las relaciones laborales y los 
desafíos del movimiento obrero dentro del esquema de los movimientos sociales. 
En este sentido, el poder de los movimientos obreros excede lo que la tasa de 
densidad sindical sugiere, ya que la fuente de poder más importante de los 
trabajadores es su propio dinamismo sociopolítico. Concretamente, en nuestro 
caso hemos considerado la dimensión cualitativa de las primeras estrategias de 
coordinación económica por parte de las empresas recuperadas, que implica 
analizar el tipo de vínculo social que ellas establecen, sus orientaciones estraté-
gicas, y sus soportes sociales. En términos sociológicos, resulta relevante la 
articulación política previa que antecede a los acuerdos económicos porque es la 
instancia que permite discutir y elaborar consensos sobre los proyectos produc-
tivos, a la vez que favorece la circulación de conocimientos y experiencias 
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acumuladas dentro del movimiento general. La consolidación de varios agrupa-
mientos políticos de empresas autogestionadas, con conducciones internas 
estables, si bien expresa divisiones dentro del movimiento social, permite actuar 
dentro de espacios comunes a distintos grupos de empresas recuperadas y pro-
yectar desde allí estrategias autónomas de fortalecimiento económico.  

Por todo ello, debemos señalar que la lógica social que facilita una articulación 
productiva entre empresas recuperadas requiere, además de requisitos tecno-
productivos, de una articulación política previa entre los actores sociales. Las 
opciones de configurar redes económicas surgen como posibles y viables en la 
medida en que sus integrantes, especialmente sus conducciones políticas, hayan 
acordado el sentido, la orientación y los intereses materiales y políticos que se 
ponen en juego en este tipo de emprendimientos colectivos. Por el contrario, si 
prevalece la incapacidad de acordar políticamente entre las conducciones de empre-
sas recuperadas para avanzar en el proceso de articulación y/o unificación de las 
organizaciones, se ausentan los soportes políticos de las estrategias colectivas y, por 
tanto, disminuyen las posibilidades de ganar niveles de autonomía económica y 
productiva. Por ello, la acción colectiva del movimiento social explica las tenden-
cias incipientes de conformación de espacios económicos comunes entre empresas 
recuperadas, apostando por el pasaje de la condición de empresas sociales al de la 
construcción de una economía social, en tanto ámbito de gestión, producción y 
comercialización inter–organizativa. En este sentido, las opciones económicas que 
adoptan las empresas recuperadas no se pueden analizar sin considerar previamente 
la movilización político-organizacional. 
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